
 
 
 
 
 
 
 

 

 
Nuestra campaña llega a su fin pero nuestra solidaridad con Siria continúa 

 
Una nota de agradecimiento 

 
 
¡Un saludo de paz! 
 
La Pascua de Jesús es el acontecimiento central de la tradición cristiana y en ella se celebra el triunfo 
de la vida sobre la muerte. Para las comunidades cristianas la certeza de esa victoria abre una fuente 
inagotable de esperanza y se convierte en una motivación permanente para el compromiso de 
quienes trabajan por la paz. 
 
Al terminar la cuaresma y dar por finalizada la campaña de ayuno en solidaridad con la población 
siria seguimos profundamente preocupados porque la violencia en esa nación hermana sigue 
cobrando numerosas vidas humanas y porque todavía no se vislumbra una salida al conflicto. 
Durante los últimos meses hemos recibido noticias sobre el incremento de personas refugiadas – que 
ya supera el millón, sobre el bombardeo de barrios, centros universitarios y lugares dedicados al 
culto e incluso sobre la oposición al diálogo como mecanismo de transformación del conflicto. 
 
Cerramos la campaña de cuaresma pero no cesaremos en nuestra solidaridad con Siria. 
Continuaremos pidiendo el respeto incondicional a la vida de cada persona y seguiremos 
condenando toda violación a los derechos humanos. Al mismo tiempo, y de manera muy especial, 
estaremos atentos para abrir nuestros ojos a los signos de vida que nos llegan del mismo pueblo 
sirio: Las expresiones no violentas que piden paz no han sido completamente silenciadas y la 
solidaridad comunitaria que se moviliza para satisfacer las necesidades básicas de la población civil 
sigue floreciendo – como los vehículos que llevan pan a las casas para evitar la formación de filas que 
podrían convertirse en objetivos militares. El pueblo sirio quiere una paz con justicia y nuestra voz y 
nuestro compromiso se hace eco de ese deseo. La paz todavía es posible. 
 
Próximamente, una pequeña delegación de Pax Christi Internacional hará entrega de los mensajes de 
solidaridad recibidos durante la campaña y también compartiremos esos mensajes en nuestro nuevo 
sitio web, que será activado dentro de poco. Agradecemos a cada persona, a cada familia, a cada 
comunidad y a cada organización miembro que decidió unirse al ayuno por el pueblo sirio. 
 
Que la conmemoración de la Pascua siga aumentando nuestra solidaridad con quienes todavía 
experimentan la cruz pero permanecen fieles en su compromiso por la paz. 
 
Fraternalmente, 
 
José Henríquez 
Secretario General 


